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			Presentación


			Alejarse para descubrir (I)


			Gerardo Caetano y Santiago Medero


			En marzo de 1907, apenas culminado su mandato presidencial, José Batlle y Ordóñez se embarcó con su esposa, Matilde Pacheco, sus cuatro hijos —César, Rafael, Ana Amalia y Lorenzo— y una comitiva de amigos y empleados en el buque que los llevaría a Francia. Como declaró en su correspondencia, su idea original había sido permanecer allí tres años, (1) pero las circunstancias políticas del Uruguay lo obligaron a quedarse un tiempo más. En total, su viaje duró tres años, diez meses y veinte días: partieron el 23 de marzo de 1907 y regresaron el 12 de febrero de 1911. En ese lapso, recorrieron más de cincuenta y cinco mil kilómetros.


			La decisión de alejarse de la vida nacional no puede haber sido fácil. Para Batlle, significó alejarse de su único hermano, ya enfermo. Para Matilde, separarse de los hijos fruto de su anterior matrimonio con Ruperto Michaelsson; para César, Rafael, Ana Amalia y Lorenzo, dejar atrás a sus otros hermanos; para todos, distanciarse de sus amistades y de los lugares, sociales o íntimos, en los que cada uno construía su identidad. Más allá del entusiasmo y la sensación de aventura propios de un viaje de estas características, parece sensato especular que esa otra perspectiva, la dolorosa, también debió estar presente. A poco de comenzado el periplo, Matilde lo enunció con estas palabras: «Me da no sé qué que [Pepe] no aproveche su viaje, que a todos tantas lágrimas nos costó [sic]». (2)


			Pero llamar viaje a esta experiencia de la familia Batlle Pacheco resulta problemático. Quizás sería más preciso definirlo como una estadía en París con viajes incluidos, o bien, un gran viaje con otros viajes en su interior. En efecto, Batlle y su familia realizaron múltiples travesías que tuvieron a París como punto de partida y de regreso, como quien vuelve a su hogar. La Ciudad Luz se transformó en la casa de los Batlle Pacheco.


			Ninguna acción de la magnitud de este destierro autoinfligido persigue un único objetivo, que pueda expresarse, además, en sencillas palabras. Existieron, con seguridad, muchos más de los que podemos entrever. Pero a los efectos de la claridad, se puede decir que existía un doble propósito, expresado en distintas comunicaciones por Batlle: alejarse y descubrir. Alejarse de la vida política uruguaya y descubrir el Viejo Continente —y no solo el Viejo Continente, sino también algunas zonas próximas— para nutrirse de ideas prácticas.


			Es difícil determinar si la distancia establecida frente al pulso de la vida nacional fue suficiente para Batlle. La elección de París como sede principal de su estadía evidencia que su alejamiento era relativo. En muchísimos lugares más cercanos geográficamente a su patria Batlle podría haber estado mucho más aislado. No obstante, el propio estadista se queja de no haber podido abstraerse lo suficiente:


			Europa no ha sido hasta ahora para mí un descanso […]. Yo creía que podría olvidarme de ustedes durante dos o tres años. La experiencia me ha demostrado rudamente que pensaba un absurdo. (3)


			Los archivos de la diplomacia británica ofrecen un punto de vista bien distinto. De acuerdo a esa fuente, Batlle llevaba una vida relativamente tranquila en París, «sin hacerse notar», y cuyo sustento era la fidelidad de Claudio Williman, presidente en ejercicio (1907-1911), con respecto a su persona y a su liderazgo. Los ingleses también notaron que Batlle seguía manteniendo desde Europa «un estrecho control sobre la maquinaria política y electoral para preparar su regreso». (4)


			En definitiva, mientras la distancia entre la capital francesa y Montevideo ayudaba al alejamiento, su condición de metrópolis occidental y la cantidad de uruguayos que por ella desfilaban provocaban el movimiento contrario. La idea de olvidar Uruguay no parece haberse planteado seriamente y la elección de París fue, obviamente, estratégica: alejarse, sí; pero no a cualquier distancia. Alejarse, pero de modo tal de mantener la situación política controlada y, en ciertas dimensiones, el control de la situación. (5)


			Por otra parte, descubrir. Descubrir el Viejo Continente y sus alrededores, todos pueblos de «viejas culturas», significaba redescubrir París —ya había viajado en su juventud, durante los años 1879 y 1880— y conocer la mayor cantidad posible de otros lugares. Esto determinó que en los cuatro años de estadía el movimiento de la familia —especialmente de Batlle, Matilde y los hijos más pequeños— fuera llamativamente alto. Realizaron cinco largos viajes dentro del viaje: Países Bajos y Bélgica en 1907; Suiza en el verano de 1908; países con costas al Mediterráneo —Egipto, Palestina, Grecia, Italia— en 1909; Reino Unido a finales de ese año; España y el norte de Italia en 1910. En cada uno de ellos, además, aprovecharon para conocer mejor el interior de Francia, ya que se movieron fundamentalmente en automóvil. A comienzos de 1911 también conocieron Alemania —Berlín, para ser más precisos—, su última escala importante antes de embarcarse de nuevo para Montevideo. Batlle se quedó con las ganas de viajar a Estados Unidos.


			·


			Este libro presenta un análisis detallado del viaje de Batlle y Ordóñez y su familia mediante la mirada de un equipo de investigación proveniente de diversos ámbitos y con diferente formación. El viaje ya se ha analizado en otros trabajos, (6) pero este es el primer libro dedicado a ello por entero, una circunstancia que es posible, en buena medida, debido al acceso y explotación de una riquísima documentación perteneciente a la familia Batlle Pacheco, ubicada en distintos archivos y repositorios.


			Cada capítulo de este volumen ha exigido llevar adelante una investigación con fuentes propias, particulares de cada uno. Sin embargo, en casi todos ellos se ha trabajado con un patrimonio común que es necesario describir someramente. Hemos podido acceder a la correspondencia de Batlle con su amigo y confidente Domingo Arena, así como con otros allegados y correligionarios —Pedro Manini Ríos y José Serrato, entre otros—, gracias a la generosidad de la familia Franzini Batlle, en cuyo poder se encuentran casi todas las cartas (algunas han sido publicadas y complementan dicha colección).


			Por otra parte, se conserva en el Museo Histórico Nacional una colección de documentos que pertenecieron a la familia Batlle Pacheco y que el lector podrá contemplar en las siguientes páginas: tres álbumes familiares con fotografías del viaje, que se concentran en el periodo 1907-1908; una serie de casi cien fotografías estereoscópicas tomadas entre finales de 1908 y 1910; cinco álbumes de postales enviadas o recibidas durante la estadía de la familia en Europa —que conforman un corpus de casi tres mil doscientos documentos, a los que se suman unas ciento ochenta postales de la colección privada de Andrés Azpiroz—; y un conjunto de recibos y facturas que abarcan el periodo 1900-1934. También se han utilizado documentos del Archivo Milton Vanger, con sede en la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación de la Universidad de la República, y de la colección de Claudio Williman, sita en el Archivo General de la Nación.


			José Batlle y Ordóñez (1856-1929) es, sin lugar a dudas, el protagonista de este libro. No obstante, como ya ha quedado claro, no viajó solo. Tuvo la compañía de su familia directa, así como de otros familiares y amigos, cada uno de los cuales realizó, como es lógico, su propio viaje. Señalamos, en primer lugar, a su compañera de vida, Matilde Pacheco (1854-1926), y sus dos hijos más pequeños, Ana Amalia (1894-1913) y Lorenzo (1897-1954). Con excepción de breves lapsos, Batlle no se separó de ellos, a diferencia de lo ocurrido con sus hijos mayores, César (1885-1966) y Rafael (1887-1960), que tuvieron mayor autonomía.


			Guillermo Michaelsson y su hermano Carlos, hijos de Matilde y su primer marido, Ruperto Michaelsson Batlle (primo hermano de don Pepe), medio hermanos de César, Rafael, Ana Amalia y Lorenzo, participaron directamente del viaje familiar en algunos tramos. Motivados sus traslados a Europa por razones bien distintas, combinaron las estadías en familia con una vida independiente. Luego de la muerte de su hermano Luis en junio de 1908, Batlle se trae a dos de sus sobrinos a Europa. José (Pepe) y Duncan Batlle Berres, quienes entonces tenían unos diecisiete y quince años respectivamente, ingresan a un internado en Suiza, pero también comparten momentos con la familia, especialmente con sus primos César y Rafael.


			Por último, el grupo familiar Batlle Pacheco viajó con personal de servicio adjunto. Entre ellos, se destacan Pío Herrera y Rosa, quienes permanecieron con la familia los casi cuatro años de duración de la estadía. Mientras Pío se estableció en París, Rosa acompañó a José, Matilde y los niños en todos sus viajes por Europa y Oriente Próximo.


			·


			La presencia del personal de servicio, que comenzó siendo más numeroso, da cuenta tanto del nivel de vida que esperaban disfrutar los Batlle Pacheco en Europa como del grado de organización que exigió el traslado. Precisamente, el primer capítulo, escrito por Andrés Azpiroz y Clara von Sanden, trata de estos preparativos. Inaugura la primera parte de este libro, que hemos llamado «Los viajes dentro del viaje», pues, además de relatar las vicisitudes de la partida, ofrece un rico contexto a la siguiente pregunta: ¿qué significaba viajar a Europa en el Uruguay del 900? En este sentido, no solo se relata la peripecia del viaje de una familia especialmente connotada del Uruguay de entonces, sino que proyecta su análisis sobre otros aspectos de la vida social de aquel tiempo histórico.


			El capítulo culmina con el arribo a la ciudad de Cherburgo en Francia, desde donde la familia, acompañada por un importante grupo de uruguayos cercanos a Batlle, partió hacia París. Santiago Medero aborda en su capítulo la fascinación de Batlle por la Ciudad Luz y su vida pública e íntima en la gran capital. En el siguiente capítulo partimos hacia los Países Bajos. Con el automóvil como gran protagonista, Laura Alonso nos relata la estadía en el balneario Scheveningen, cerca de La Haya, en 1907, y los recorridos por la zona para culminar, en una segunda parte, con la estadía en Suiza en el verano de 1908. A continuación, Lorena Patiño aborda dos extensos viajes: en el primero, realizado en 1909, la familia —sin la compañía de César y Rafael que se quedaron en París— viajó por el Mediterráneo y visitó Egipto, Palestina, Grecia y el sur de Italia, mientras que en el segundo, al año siguiente, visitaron España y el norte de Italia.


			Carolina Luongo y Lucía Mariño cambian el punto de vista y concentran su mirada en César y Rafael, aunque su relato sobre el viaje de «los muchachos» también introduce las apariciones intermitentes de los medio hermanos y los primos de ambos. Finalmente, Elías Martínez Ojeda y Clara von Sanden hablan del viaje con la cámara fotográfica como protagonista. De este modo, complementan y terminan por configurar la novedad del viaje moderno, con sus dispositivos, sus medios de comunicación y su marco socioeconómico: el incipiente turismo de masas.


			La segunda parte del libro, «El liderazgo desde la distancia», comprende una serie de capítulos que abordan la faceta de Batlle como líder de distintos procesos. En primer lugar, Nastasia Barceló y Gerardo Caetano analizan su actuación en la Segunda Conferencia Internacional en La Haya como presidente de la delegación uruguaya en 1907, una experiencia algo amarga en lo personal, pero que ha dejado para la posteridad no solo un testimonio del pensamiento internacional del estadista, sino un documento de las complejas relaciones en el mundo y en el propio continente americano. El siguiente capítulo, escrito por Lorena Patiño y Elina Rodríguez, estudia la planificación del retorno de la familia por parte de Batlle, con especial hincapié en la remodelación de la quinta de Piedras Blancas, lugar donde él y Matilde decidieron afincarse a su regreso. Con el sugerente título de «Un hombre como un pararrayos», Martín Palacio Gamboa y Lorena Patiño estudian otra faceta de su liderazgo: el control desde la distancia sobre su periódico El Día, a través de las órdenes y comentarios realizados en su correspondencia con Domingo Arena.


			Esta segunda parte culmina con dos capítulos escritos por Gerardo Caetano. En el primero se plantea y analiza el liderazgo político que Batlle ejerció aun en ausencia, con especial hincapié en sus relaciones con Arena y Manini Ríos. El capítulo final, por su parte, se centra en su vuelta y las vicisitudes hacia su segunda presidencia. De este modo, se cierra el ciclo que comenzara con su alejamiento voluntario en marzo de 1907, cuando tomó el transatlántico que lo llevó a Europa para iniciar un nuevo camino de «descubrimientos».


			


			 

				

						1.  José Batlle y Ordóñez. Carta a Domingo Arena. París a Montevideo, 27 de agosto de 1909. Archivo Batlle, carpeta 174.



						2.  Matilde Pacheco. Carta a César y Rafael Batlle Pacheco. Scheveningen a París, 3 de agosto de 1907. Transcrita por Milton Vanger. Archivo Vanger, Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación, Udelar, caja 6.



						3.  Batlle y Ordóñez a Arena. París a Montevideo, 9 de julio de 1908. Archivo Batlle, carpeta 174.



						4.  pro/fo, Political, Uruguay, 1910, vol. 1024, doc. núm. 43179. Robert J. Kennedy a Sir. E. Grey, 1 de noviembre de 1910. En Barrán, José Pedro, y Nahum, Benjamín. Batlle, los estancieros y el Imperio Británico. Tomo ii. Un diálogo difícil. 1903-1910. Ediciones de la Banda Oriental: Montevideo, 1981, p. 21.



						5.  El control de la situación en lo que refiere a su liderazgo dentro del partido o a su liderazgo en la conducción de El Día, como veremos en los capítulos de la segunda parte de este libro.



						6.  Al respecto, ver los trabajos de Milton Vanger, José Pedro Barrán, Benjamín Nahum, Ana María Rodríguez Ayçaguer y el libro coordinado por Andrés Azpiroz y Gerardo Caetano Una vida breve en el 900, entre otros, muchos de los cuales son utilizados y mencionados más adelante.



				


			 

		




		

			


			PRIMERA PARTE


			Los viajes dentro del viaje


		




		

			


			1


			La idea del viaje  y la partida


			Andrés Azpiroz y Clara von Sanden




			
Cuesta mucho hacer un viaje, aunque la distancia a que nos alejemos sea corta. El principio de inercia parece retratarse en el cerebro, y se sufre con la traslación de los puntos de mira afectivos. Y cuando nos alejamos por mucho tiempo, lejos, muy lejos, el espíritu siente la sacudida de un presentimiento que nos ahoga. Es pena abandonar la ciudad en que se ha vivido, los amigos, las costumbres, los horizontes, la familia, los cielos…


			Horacio Quiroga (7)





			La práctica de los viajes formativos desde el siglo xix



			En contraste con la idea actual de viaje turístico, de entretenimiento, placer y descanso, los viajes de los integrantes de sectores altos de la sociedad rioplatense en el siglo xix solían tener un sentido especialmente formativo y se extendían en el tiempo. Las características de los medios de transporte, en efecto, exigían una inversión de tiempo significativo para proponerse visitar Europa o Estados Unidos, que eran los centros culturales de referencia por entonces. Como ha señalado Arturo Bentancur, a principios del siglo xix cuando la plaza mercantil de Montevideo se encontraba en plena expansión, algunos comerciantes proyectaban enviar a sus hijos a formarse a las empresas con las cuales mantenían negocios. Se trataba de una suerte de escuela mercantil apoyada fuertemente en la práctica y la experiencia. (8)


			El viaje como una actividad relacionada al comercio y lejana al turismo se aprecia en la valoración pesimista expresada en buena medida por José Pedro Varela cuando anotó: «Triste vida la del viajero: pasar y pasar delante de todo sin detenerse nunca». (9) El futuro reformador de la educación hablaba con conocimiento directo de esa experiencia: entre 1867 y 1868 había realizado un largo viaje de negocios con la finalidad de comprar maderas para la barraca familiar, periplo que lo llevó a recalar en puertos de Portugal, España, Francia, Inglaterra y Estados Unidos.


			Por otra parte, las travesías —como apuntó Mariano Ferreira en sus memorias— eran muy incómodas, dado que al menos en aquellas décadas se realizaban a bordo de embarcaciones cuyo principal objetivo era el transporte de cargas. A los mareos por el constante movimiento de los barcos se sumaba el aburrimiento, estado que el joven superaba gracias a un aparejo de pescar que permitía «variar algo nuestra monótona alimentación a base de carne salada y porotos». (10) También podía suceder, como en efecto pasó en febrero de 1843 de acuerdo con el testimonio de A. Gower, que el clima no permitiera desembarcar en puertos como Londres durante largos periodos. (11)


			Ya en las primeras décadas de la vida republicana, el Estado se interesó especialmente en la formación de los artistas mediante la adjudicación de becas para realizar estudios en Europa. El pintor Eduardo Carbajal fue el primero en recibir este apoyo luego de solicitarlo personalmente a la salida de la Guerra Grande, en 1853. Radicado en Italia, Carbajal recibió la formación canónica academicista para todo pintor decimonónico. (12)


			En 1860, por su parte, Juan Manuel Blanes fue becado para formarse en la Academia de Florencia y permaneció en Europa alrededor de cuatro años. Unas décadas más tarde regresó a Europa para seguir de cerca la formación de sus hijos en Italia, ocasión en la que se encontró con el pintor José Miguel Pallejá, que llegó a Florencia en 1882. En una carta enviada a su hermano Mauricio, Blanes escribió poco después: «Confieso que me encuentro a la retaguardia de los tiempos modernos y lo siento infinito. El espíritu revolucionario está en todo y en todos. Y yo, queriendo averiguar adónde se va, he perdido tiempo y progreso». (13) La observación de Blanes da cuenta de la cautela con la cual eran observados los cambios que ocurrían a nivel artístico en Europa, aspecto que se vio reflejado en la opinión de los críticos rioplatenses en esos años y en los destinos de quienes viajaban para formarse.


			La centralidad de Italia en la formación artística se trasladó a París en el siglo xx, e incluso a Barcelona. A este respecto, Gabriel Peluffo Linari observa lo transformadora que fue la siguiente generación —a la que pertenecieron Carlos Federico Sáez, Milo Beretta, Carlos María Herrera y Pedro Blanes Viale— al traer al Río de la Plata las ideas modernistas. París era para ellos el «ineludible lugar de paso» para conocer los prolegómenos de este modernismo europeo. (14) Al igual que los artistas plásticos, muchos de los músicos y compositores uruguayos del periodo se formaron en Europa: Eduardo Fabini lo hizo en Bruselas, César Cortinas en Berlín y Bruselas, y Alfonso Broqua en París, por citar solo a algunos. (15)


			El viaje a Europa para perfeccionar la formación se extendió además a todas las áreas profesionales y fue una práctica constante de muchos jóvenes. Lo mismo ocurrió con el clero local, por ejemplo, si consideramos la experiencia de Mariano Soler, quien luego de formarse en Santa Fe partió a Roma donde se doctoró en teología y derecho canónico en el célebre Colegio Pío Latino Americano, destacada universidad católica que tenía como objetivo preparar a los sacerdotes americanos para los desafíos de la «modernidad». (16)


			A estas ideas deben agregarse las que vinculan la formación en Europa con las políticas públicas. En ese sentido resulta de particular interés el énfasis que tuvo este aspecto durante la presidencia de Claudio Williman (1907-1911). Como estudió Ana María Rodríguez Ayçaguer, el viaje a Europa fue fundamental en la formación de la dirigencia política colorado/batllista, aspecto que Williman concretó a través del envío de estudiantes, funcionarios públicos, militares y profesionales de las más diversas áreas para estudiar de cerca diversos asuntos y tecnologías que podrían incorporarse en el país y traducirse en políticas públicas.


			Un ejemplo fue el del ingeniero Carlos Ricci Toribio, quien estudió electrotecnia en el Politécnico de Milán y fue nombrado «oficial honorario» de la legación en Italia para facilitar sus actividades, en las que obtuvo conocimientos que aplicó luego en el país cuando fue nombrado jefe de instalaciones de las Usinas Eléctricas del Estado. Con el mismo objetivo, Rodríguez Ayçaguer menciona, entre otros militares, el caso del coronel Sebastián Buquet, quien fue designado como asesor técnico de la delegación uruguaya a la Conferencia de La Haya en 1907 y que tenía como misión confidencial informarse sobre tecnologías militares, en especial las de artillería. (17)


			A esta lista se puede agregar el caso del médico Luis Morquio, encargado por el gobierno para estudiar diferentes experiencias europeas previo a concretarse el proyecto de ley de la Asistencia Pública Nacional en 1910. Unas décadas antes, Morquio se había graduado en Montevideo y enseguida, por iniciativa personal, había partido a París para formarse en el Instituto Pasteur. (18)


			En todos estos casos la vivencia del viaje estuvo relacionada al fortalecimiento de un perfil profesional o al desarrollo de una política pública. Sin embargo, a nivel político, el viaje podía ser tanto un ascenso como la forma encubierta de quitar de la escena local un contrincante de peso, quien alejado de un lugar protagónico y de la tribuna de la prensa dejaba de ser un problema para los gobernantes de turno. (19) En cuanto al ámbito de las iniciativas personales, el mandato de muchas familias no siempre dio lugar a una buena experiencia, como ocurrió con el joven Joaquín de Salterain, quien pese a conseguir una plaza en el prestigioso colegio de los Padres Escolapios de Barcelona, no logró adaptarse a la vida lejos del terruño. (20)


			Además del sentido formativo, el viaje significaba para muchos rioplatenses un castigo o un escape de situaciones traumáticas. Es el caso de José Enrique Rodó, para quien


			el anhelado desplazamiento a Europa representaba […] además de la realización de una larga ilusión intelectual, el abandono de dos fuentes de infelicidad personal. La primera concernía al ambiente político del país, específicamente su incómoda relación con el batllismo […]. También estaba pasando Rodó por problemas más íntimos, de depresión psicológica, motivados en parte por ciertas deudas monetarias que había contraído. Estos motivos se combinan en un fuerte deseo de salir del país, alimentado por muchos años, que resumió en una frase dirigida a Unamuno sobre la necesidad de «oxigenar el alma». (21)


			En su diario de viaje, José Enrique Rodó da cuenta de las diversas actividades que llevaba a cabo, como las partidas de dominó, los bailes, el juego de pelota. A esto se sumaba un tiempo dedicado a mantener la correspondencia mediante tarjetas postales o cartas, a la vez que la asistencia a banquetes o celebraciones. Por ejemplo, en su estadía en Lisboa, Rodó recibió la noticia de la derrota del colegialismo en las elecciones del 30 de julio de 1916: «A las 12 ¼ viene Ramos Montero a acompañarnos a almorzar y nos da la gran noticia del Figaro: los colegialistas sont battus. Júbilo». (22) Ese mismo día participó de un brindis con correligionarios «por la [image: ] del colegiado» en el prestigioso restaurante Tavares. (23)


			En la vida personal de muchos de estos jóvenes el viaje también era la primera oportunidad para salir del control directo de sus familias, una posibilidad para experimentar nuevas aventuras —incluidas las sexuales— y forjar amistades en una suerte de «educación sentimental y carnal en la que todo está permitido». Como anotó Michelle Perrot, coinciden los viajes, los amores pasajeros y en el caso de los varones una intensa sociabilidad masculina. (24) Sin embargo, en el contexto rioplatense la suerte de las mujeres fue diferente, el viaje en solitario fue por lo general negado pues representaba una mácula en la calidad del honor de esa joven. Mientras los varones podían desaparecer por meses o años, la permanencia de una hija soltera fuera de la casa familiar por un tiempo demasiado prolongado daba lugar a todo tipo de especulaciones. (25) El viaje también podía ser una ocasión para vivir alejado «del que dirán», en especial en el caso de aquellos varones homosexuales cuya permanencia en Montevideo podía tener un costo social para los demás integrantes de su linaje; así, aunque fuera a expensas de la fortuna familiar, a veces el viaje era la mejor solución.


			Los lugares de referencia


			El conocimiento de los espacios y realidades europeas a partir de la literatura era una realidad para los sectores letrados rioplatenses y existía una clara expectativa de complementar el conocimiento que ya se tenía de estos lugares y circunstancias con una experiencia personal de ellos. En 1843, el periodista emigrado argentino Florencio Varela escribió en su diario al partir de Montevideo:


			Voy a ver por primera vez la Europa, que solo conozco por los libros: estoy cierto de que perderé muchas ilusiones, de que corregiré preocupaciones perniciosas, y veré los hombres, las cosas, y las ideas bajo puntos de vista muy diversos de los que en los libros he visto. Quiero darme cuenta a mí mismo de todas mis impresiones; del modo como me afecten los diversos objetos que voy a ver; y registrar los hechos de mi propia experiencia. Creo que esto me servirá de estudio y de solaz. Deseo también conservar pormenores de los progresos que la verdad, la inteligencia y el trabajo han hecho en los dominios de la ciencia, de la literatura y de la industria, porque me parece que hallaré en esos recuerdos una fuente de aplicaciones útiles a mi desventurada patria. (26)


			La consideración de los aprendizajes en el entorno europeo como fuente de mejoras aplicables en su tierra natal aparece en otros ejemplos de viajeros, incluso aquellos con un perfil intelectual alejado de la política.


			Paulatinamente la atención de los viajeros americanos se reorientó hacia Estados Unidos, hecho que se puede vincular también con el aumento de la presencia de inversiones provenientes de ese país en Sudamérica. El político, pedagogo e intelectual argentino Domingo F. Sarmiento fue quizás el primero en el Río de la Plata en dar cuenta del papel de los Estados Unidos, ideas que plasmó en su libro de viajes por Europa, África y América, publicado en 1849. Este trabajo, que lo ubica como pionero de ese género entre los escritores rioplatenses, representa una fuente de primer orden para conocer las vicisitudes de los viajes ultramarinos a mediados del siglo xix.


			Cabe señalar, no obstante, que la valoración de Estados Unidos no fue unánime, y todo parece indicar que las élites rioplatenses observaron a Europa como su ejemplo a imitar. Esa mirada un poco más cautelosa sobre Estados Unidos la expresó el escritor montevideano radicado en Buenos Aires Miguel Cané cuando luego de visitar Nueva York anotó:


			El tipo general es de una vulgaridad aplastadora. Parece faltarles el pulimento final de la educación, las formas cultas que sólo se adquieren por un largo comercio. […] No critico ni exalto el modo de civilización yankee; me limito a hacer constar que, fuera de las mujeres, se puede recorrer la gran ciudad en todo sentido sin encontrar nada que despierte las ideas altas que el aspecto del arte suscita. (27)


			Estas impresiones de Cané se vinculan, según Paula Bruno, con «las críticas al materialismo norteamericano entendido como un rasgo de desmesura y barbarie disfrazada de progreso», valoraciones que tuvieron una fuerte influencia al calibrar el modelo norteamericano. (28)


			En efecto, en el Uruguay del 900, la cultura miraba a París como su faro indiscutible. En una descripción publicada por El Día poco tiempo antes de la partida de los Batlle Pacheco en 1907, el periodista Leopoldo Thévenin explicaba al público «por qué encanta París»:


			Cuando […] se pregunta a un pasajero que llega de París su opinión sobre la gran ciudad, invariablemente se obtiene una respuesta que es un desborde de alabanzas. […] Y los que no han estado en París se preguntan entonces, qué misteriosas atracciones, qué secretas influencias, qué divinos encantos existen en esa ciudad para entusiasmar de tal manera a los que en ella han estado y perseguirlos durante toda la vida como un sueño de felicidad que se vivió y que, al perderse, entre un montón de recuerdos luminosos ha dejado un solo anhelo, una sola esperanza: volver!


			Es así. La fuerza atractiva que de París emana tiene un radio de acción tan grande como el mundo, y de cerca como de lejos, rebelde a las leyes que debilitan fuerzas similares en razón directa al cuadrado de la distancia, la atracción de París se siente igualmente enérgica en la Banlieue como en el rincón más apartado de la tierra. […] De París sale enamorado todo el mundo, tanto el pensador profundo que baja a las minas del pensamiento como el fashionable vulgar sin más ideas que las que tiene un maniquí de sastrería en su cabeza. Luego el encanto de París no surge de un solo lado: tiene más de un origen y más de una tendencia. El alma de esta ciudad tiene un poco de todas las almas y es humana, ante todo. (29)


			La fascinación que se desprende de las palabras de Thévenin parece haber arraigado, más que nada, en los escritores. En esa línea argumental se ubica el siguiente párrafo del crítico literario peruano Félix Terrones:


			Desde la emergencia de las repúblicas, los latinoamericanos convirtieron a la capital francesa en el espacio de circulación por antonomasia, si es que deseaban alcanzar la condición de escritores y asentar su lugar en un paisaje internacional. París representa un espacio cosmopolita donde el escritor adquiriría una trascendencia vital y estética, sin contar con la legitimación simbólica de su posicionamiento como individuo y su escritura. (30)


			En aquellas ciudades, los museos eran espacios ineludibles de visita para los viajeros. También resultaban propicios para la sociabilidad entre artistas de múltiples orígenes, espacios de referencia para la obra de copistas o para la inspiración en los clásicos. (31)


			A partir de la lectura del meticuloso diario de viaje de Mariano Ferreira, se pueden conocer los principales destinos dentro de las ciudades de referencia a mediados del siglo xix. Entre ellos se hallaban centros de aguas termales, jardines botánicos, parques, galerías, museos, palacios, teatros, iglesias, cafés, casinos y edificios públicos.


			La experiencia material del viaje a inicios del siglo xx



			El barco a vapor era el principal medio de transporte internacional a inicios del siglo xx. Si bien su uso aceleró las comunicaciones intercontinentales, a mediados del siglo xix podía demorar unas siete semanas en cubrir la distancia entre Montevideo y las costas inglesas, (32) periodo que la tecnología naviera logró ir acortando en los años siguientes.


			El puerto de Montevideo esperaba unos cincuenta vapores diferentes para el mes de abril de 1907, la mayoría de ellos provenientes de distintos puertos europeos; los demás, de Norteamérica, Chile y Brasil. De acuerdo con las publicidades de prensa, estas naves, que trasladaban varios cientos de pasajeros en primera, segunda o tercera clase, demoraban en ese año unos diecisiete días en llegar al norte de Europa desde el Río de la Plata. El trayecto hasta la costa italiana podía durar algunos días más. (33) Las mejoras en la navegación eran significativas, si tenemos en cuenta, por ejemplo, que al buque a vela en el que se embarcó Mario Ferreira en 1873 con destino a Europa le llevó un mes cruzar la línea del Ecuador y tres llegar a Londres. (34) Las rutas que llegaban a Montevideo en general pasaban también por Buenos Aires y la costa brasileña antes de cruzar hacia Dakar y arribar a Europa por el Mediterráneo o por la costa norte. Salvo aquellos buques que se dirigían a Norteamérica o a los puertos del Pacífico como destino, en general Europa —y en particular Londres o Liverpool— era la escala para acceder a otros lugares del mundo, como Australia u Oriente.


			La capacidad de estos vapores transatlánticos se repartía en general en tres sectores de acuerdo con una jerarquía social que se veía reflejada en el precio del pasaje y las condiciones de viaje. Este aspecto era crucial en la época, pues apuntaba sobre todo a diferenciar entre visitantes e inmigrantes, en un momento en que la expansión de la migración europea a América coincidió con el aumento del turismo. Así, las diferentes legislaciones establecieron que el pasaje de tercera clase definía quién era un inmigrante. (35)


			En cuanto a aquella distinción en clases acompañada por un estándar esperable de comodidades que se repetía en las embarcaciones, Horacio Quiroga se quejaba en marzo de 1900 del vapor en el que le había tocado viajar:


			El vapor es pésimo. Relativamente pequeño, no hay distinción ninguna entre primera y segunda; hay primera clase y segunda clase; eso es todo. No tiene salón. El comedor hace de todo: un cuarto grande de doce metros por seis, sin alfombra, paredes de madera sencilla, cuatro mesas sucias, un piano en un rincón, entre dos mesas sucísimas de servicio… La comida veremos. Los camarotes amplios, sencillos, casi por demás. No hay comparación posible entre este buque y cualquiera de los fluviales. (36)


			Durante la travesía, se organizaban cenas, bailes y otras actividades, para amenizar el prolongado tiempo de convivencia. El relato de Quiroga al respecto menciona bailes, juegos, lecturas e incluso un ritual de bautismo para quienes pasaban por primera vez el Ecuador: «Le echan sencillamente un balde de agua encima». (37) También se aprovechaba para tomar fotografías con el capitán, la tripulación del barco u otros pasajeros allegados, como atestigua un ejemplo en la Colección Batlle.


			No parece descabellado pensar que quienes viajaban a inicios del siglo xx, cuando las distancias aún implicaban una inversión de tiempo y riesgos a los viajeros, hayan sentido una melancolía análoga a la descrita por Florencio Varela en 1843 al partir del puerto:


			Los que han dejado la patria, la esposa, los hijos, la madre venerada, los hermanos, las afecciones todas que ligan el hombre y la tierra que habita, comprenderán fácilmente cómo el corazón se oprime y se anuda la garganta, cuando se ve desde la nave, ir desapareciendo poco a poco la tierra primero, los árboles después, confundiéndose gradualmente con el agua, como lagos y paisajes, hasta que las torres suspendidas en el aire, desaparecen por fin; y un horizonte uniforme y monótono reemplaza todos los objetos. (38)


			Esta misma melancolía se manifiesta por momentos en la correspondencia de los hijos Batlle Pacheco con sus amistades. Sin embargo, otra realidad formaba parte de estos viajes extensos por Europa ya desde el siglo xix: en múltiples ocasiones las rutas de otros compatriotas, a veces acompañados de sus familias, se cruzaban entre ellas. Los intercambios sucedían así, en viaje, no únicamente con personas de otros lugares del mundo, sino también con otros viajeros del Río de la Plata. Mariano Ferreira relata, por ejemplo:


			Terminando nuestro paseo, quisimos darnos el gusto de visitar a nuestros compatriotas, las familias del doctor Mateo Magariños, Ministro del Uruguay en Francia y el doctor Ernesto Brumel, con quienes nos ligaban antiguos lazos de amistad. (39)


			En varios pasajes de su diario, Ferreira menciona las visitas frecuentes a John Le Long, la familia Solsona y a Juan Bautista Alberdi, dando cuenta de los lazos estrechados durante su estadía en París con familias y personalidades rioplatenses. Al igual que en Montevideo, los encuentros estaban marcados por las normas de etiqueta usuales de la época.


			En el mismo sentido, la correspondencia de Daniel Muñoz demuestra, varias décadas más tarde, la misma avidez por compartir tiempo con compatriotas. En una carta a su hermano Enrique en mayo de 1907, el político y diplomático expresaba su placer de haber visitado París:


			Donde estuve nueve días que pasé bastante entretenido en compañía de Batlle y demás compatriotas que allí se encuentran. Después de mis siete meses de Londres, aquello me pareció más maravilloso que nunca. (40)


			Ya en viaje, José Batlle y Ordóñez escribió al respecto a un correligionario desde Scheveningen, dejando en evidencia lo significativo de cruzarse con compatriotas: «Hasta ahora he tenido siempre a mano muchos orientales con quienes hablar y pasear, y esto hace, sin duda, que no extrañe mucho a Montevideo». (41) En efecto, más allá de compartir encuentros puntuales, paseos o temporadas con otros orientales y sus familias, tuvo ocasión de acompañar nacimientos, como el de Carlos Manini Ríos, hijo de Pedro Manini y Teresa Rodríguez, que nació en París en octubre de 1909. (42)


			Además de sus colegas diplomáticos y sus respectivas familias, Batlle se reunió en Europa, por ejemplo, con Florencio Sánchez y Luis Enrique Azarola Gil. Este último relató un fructífero encuentro entre ambos en París, asuntos que serán tratados más adelante.


			Asimismo, durante estos viajes se destinaba tiempo a escribir diarios y correspondencia. A las cartas se sumaron a fines del siglo xix las postales, un soporte atractivo y ágil para enviar mensajes a destinatarios ubicados en países lejanos o incluso en la misma ciudad. El carácter público del contenido —ya que se enviaban sin envolverse en un sobre— hacía que no sustituyeran a la correspondencia personal por carta. Sin embargo, su calidad de objetos coleccionables y piezas visuales daba a las postales un especial interés en el intercambio, ya fuera formal o más íntimo.


			[image: Postal antigua de Dakar con escena callejera en la Avenue du Gouvernement, personas caminando y un carro tirado por caballo.]


			[image: Reverso de postal antigua con texto manuscrito.]Figura 1. Postal enviada por Eduardo E. Figari a Alfredo Vidal y Fuentes desde Dakar (África occidental), 23 de abril de 1910. mhn, Colección Iconográfica.



			


			

			La partida de los Batlle Pacheco de Montevideo


			Con muchas de estas ideas y experiencias en mente, la familia Batlle Pacheco decidió emprender un viaje a Europa en 1907. Antes de partir habían puesto a la venta el mobiliario de su casa, quizás porque ya pensaban en mudarse a otra residencia fuera del centro o para financiar parte de los gastos del inminente viaje. (43) Días antes de abordar el barco que les llevaría camino a Europa, la familia se alojó en el Hotel Oriental —en la esquina de las calles Solís y Piedras, cercano al puerto de Montevideo—, donde recibió a numerosas delegaciones interesadas en su despedida.


			[image: Postal antigua de la Puerta de Toledo en Madrid con tranvía, carruajes y sello postal sobreimpreso.]


			[image: Reverso de postal antigua con texto manuscrito.]Figura 2. Postal enviada por Manuel González (hijo) a Alfredo Vidal y Fuentes desde Madrid (España), 8 de julio de 1910. mhn, Colección Iconográfica.



			

			Distintos colectivos de admiradores hicieron llegar obsequios a Batlle y a su esposa los días previos a la partida, álbumes de firmas con multitud de adhesiones, piezas escultóricas o decorativas, que pretendían plasmar en objetos el apoyo al líder y también a su esposa. Un grupo de mujeres le hizo llegar a Matilde «como demostración de simpatía […] a la digna esposa del gran ciudadano José Batlle y Ordóñez» un jarrón «de fina porcelana» con arabescos, altorrelieves y un medallón con la cara de su marido elaborado en una de las «principales casas de porcelana de Italia» (figura 3). (44)


			Lejos de servir como elementos de uso en el viaje, esta serie de obsequios estaba destinada a permanecer en la ciudad e incorporarse al ajuar de la nueva casa que la familia habitaría al regreso. Además de estos presentes, una delegación de la Comisión Organizadora de los Festejos entregó a Batlle poco antes de su partida una medalla diseñada por el escultor Torcuato Tasso y acuñada en Buenos Aires por Horta. La misma comisión hizo acuñar cuatrocientas medallas similares de plata y diez mil de cobre para repartir entre el público asistente al puerto. También se preveía la entrega de un ramo de flores exóticas a Matilde Pacheco y uno más pequeño a Ana Amalia. (45)


			[image: Fotografía: Gran jarrón decorativo sobre pedestal, adornado con flores en relieve y un retrato ovalado en el centro.]Figura 3. Jarrón votivo estilo floral obsequiado a Matilde Pacheco por una comisión de damas horas antes de su partida a Europa. Autor: L. E. Odin. mhn, Colección Fotográfica, CF_C215_8.



			

			[image: Dos medallas con relieves: una con el retrato de un hombre y una palma; la otra con figura femenina y las fechas 1906–1907.] Figura 4. Medallas diseñadas por Torcuato Tasso en ocasión de la partida a Europa de José Batlle y Ordóñez. Ambas acuñaciones tienen en su anverso, además del retrato de Batlle y la rama de laurel, la inscripción en latín «Palmam qui mervit ferat» y en el reverso una alegoría de la república con la leyenda «1903-montevideo, marzo 23-1907». Colección particular de Andrés Azpiroz.



			

			La familia adquirió una serie de elementos preparatorios para su viaje poco antes de zarpar. La documentación contable registra la compra de varios baúles, «cabinas» e implementos de viaje. (46) A su vez, las fotografías complementan esta información con imágenes de algunos de los bultos que la familia llevó consigo en distintos momentos del viaje. El equipaje, voluminoso y pesado, obedecía a los usos de época en materia de vestimenta y accesorios: hacia 1900 solía incluirse una maleta para sombreros y otra para calzados, las mujeres utilizaban las llamadas malle wardrobe o malle armoire, que podían guardar entre quince y dieciocho vestidos y mantones. (47) La extensión del viaje en barco obligaba a incorporar, además de los baúles de bodega, las llamadas maletas de cabina, que permitían mantener al alcance del viajero los enseres necesarios para su confort en el camarote o dormitorio.


			Las facturas de la familia Batlle correspondientes a marzo de 1907 registran también la compra de trajes, corsés y accesorios como «varios pares de guantes de hilo, cabritilla y de Suecia», (48) alhajas como un «lápiz de oro, pincho de oro, pulsera de oro, collar de oro, medalla de oro, broche» y la compostura de varios «gemelos, pulseras, cadenas, medallas». (49) Además de la vestimenta de gala de los integrantes de la familia, como «traje de seda y encaje verde, toca negra, gasa», aparecen elementos para la preservación y traslado de los trajes y vestidos, como un «[sic] de seda crudo». (50) Por último, además de un «set de polvos», adquirieron un necessaire de cuero de Rusia y marroquí con veintidós piezas, que solía servir para el cuidado y la higiene de damas o caballeros y que contenía pequeños instrumentos metálicos, frascos y polveras propios para almacenar cosméticos y otros implementos. (51)


			[image: Ilustración: Una mujer organizando un baúl ropero abierto, con prendas colgadas y estantes llenos de ropa y objetos.]Figura 5. Representación de una maleta armario. Exposition internationale de Saint-Louis, U.S.A., 1904. Section française. Rapport général. Comité des Expositions à L’étranger: París, 1910, p. 104.



			

			La serie de compras abarcó también productos para el ajuar de los niños, como «seis calzoncillos» adquiridos en la casa especial de artículos para niños y niñas A la Infantil, de Queirolo & Cía., (52) «vestidos para niña, blusa, pantalones, bombachas, polleras» de la Casa Corralejo (ubicada frente a la plaza Constitución, (53) donde se procuraron en esos mismos días varios trajes y un sobretodo) y «un ajuar con muñeca», (54) comprado solo un día antes de la partida.


			Junto con la familia viajaron, a su vez, algunos miembros del personal de servicio, como Rosa, Pío y Adolfo, (55) el coronel Juan Bernassa y Jerez y Pedro Manini Ríos junto a su esposa, Teresa Rodríguez. En el caso de Manini, el viaje incentivó a concretar su boda formal, que se realizó pocos días antes de zarpar. (56)


			La partida de los Batlle de Montevideo implicó preparaciones para la familia y sus allegados, pero también para la multitud seguidora de Batlle, que organizó homenajes y fiestas los días previos y un enorme plan de despedida en el puerto y en su avance hacia el transatlántico Araguaya, situado algo alejado del puerto.


			Durante el día 22 de marzo, tal cual describen las crónicas, los homenajes callejeros se sucedieron. La multitud acudió hasta plena noche a puertas del Hotel Oriental para saludar a Batlle. Además de una enorme estructura de fuegos artificiales que iluminaba un arco triunfal en el que se inscribía la frase «Orden, libertad y progreso», algunos grupos de simpatizantes organizaron sus propios homenajes:


			Hoy un grupo de colorados de esta sección, según lo que se resolvió en una reunión celebrada en la casa de comercio de los señores dall’Orso hermanos, saludaba al señor Batlle con una salva de 20 bombas de mortero las que contendrán 50 retratos cada una del señor Batlle con la siguiente dedicatoria: «al ciudadano que al descender del poder es llevado en brazos del pueblo». (57)


			Esta serie de celebraciones, que superaron en intensidad y convocatoria a las realizadas en ocasión del traspaso de mando semanas antes, dejaban en evidencia el potente liderazgo de Batlle y Ordóñez, reflejado, entre otros aspectos, en la presencia de simpatizantes que incluso acudieron desde otras ciudades para acompañar su partida. (58)


			El diario El Día hacía públicas las convocatorias de cada sección del Partido Colorado para unirse a los festejos de despedida. La octava sección llamaba a sus correligionarios a acudir la noche del 22 de marzo a buscar las invitaciones para subir a un vapor de cabotaje que, junto a otros veinte, acompañarían al vapor Ingeniero, encargado de llevar a Batlle, su familia y su comitiva hasta el barco en que emprenderían el viaje oceánico. Una veintena de vapores de cabotaje se pusieron a disposición de los adherentes batllistas con invitaciones jerarquizadas y diferenciadas por colores que fueron repartidas en los días previos. Las pequeñas embarcaciones acompañaron al Araguaya hasta la altura de la Isla de Flores, para luego regresar a puerto.


			La prensa anunció desde el día anterior que se habían «agotado por completo los billetes de acceso a los vapores»: en dos jornadas se repartieron «alrededor de 6500 invitaciones para familias, lo que significa que mañana “boyará” en la Bahía una población de más de doce mil almas, sin contar todas las embarcaciones particulares que seguramente conducirán gente». (59)


			La pieza cinematográfica Batlle 1907, que se conserva en el archivo de Cinemateca Uruguaya, muestra brevemente la dinámica de la despedida en el puerto, el embarque de la familia y su comitiva, y la presencia rebosante de público en los muelles y buques cercanos. La algarabía que las imágenes en movimiento alcanzan a reflejar incluía la presencia de bandas de música en cada barco.


			El resto del público se agolpó en los muelles desde donde saludaba vivamente al paso del vapor Ingeniero en que la familia Batlle abordó inicialmente. Los Batlle iban acompañados del presidente Williman y su esposa, Carmen Martínez. Al momento de partir se escucharon dos vivas, Batlle lanzó el suyo: «¡Viva el Presidente de la República!», y Williman le respondió: «¡Viva el gran ciudadano José Batlle y Ordóñez!». Mientras tanto, una multitud festejaba y resonaban fuertes petardos en clima de alegría. (60)


			La dimensión del evento es reforzada por una inusual coincidencia que fue anotada como una falta a las normas de la etiqueta y el protocolo por un funcionario diplomático alemán: mientras los Batlle partían para Europa, llegó al puerto el buque que trasladaba al expresidente argentino Julio Argentino Roca, quien regresaba de Europa, y fue recibido en Montevideo por un simple «ayudante» que le transmitió que sería homenajeado más tarde por Williman con un banquete. (61)


			[image: Fotografía de un gran barco de varios niveles atracado mientras una multitud llena el muelle y la zona portuaria.]Figura 6. Vapor Londres en uno de los muelles del puerto de Montevideo, dos horas antes de la partida de la familia Batlle Pacheco. Autor: L. E. Odin. mhn, Colección Fotográfica, CF_C217-9.



			

			[image: Fotografía de multitud reunida en un muelle de madera, con personas de distintas edades observando hacia el agua.]Figura 7. «Primera fila de personas de la manifestación hecha al sr. Batlle y Ordóñez a su partida para Europa. Esa multitud era formada por 20.000 personas entre la multitud del muelle y lo que contenían los vaporcitos». Autor: L. E. Odin. mhn, Colección Fotográfica, CF_C217-9.



			

			Según lo que relatan las crónicas, los barcos acompañaron el Araguaya hasta la altura de la Isla de Flores. El último de los saludos se dio, sin embargo, kilómetros más adelante. Un telegrama desde Rocha llegó a la redacción del diario El Día el 24 de marzo relatando el episodio.


			Anoche a las nueve y media pasó por el Cabo Santa María el ‘Araguaya’ a cuyo bordo va el presidente José Batlle y Ordóñez. Además de la gran hoguera encendida en lo más alto de los médanos de la costa, el ‘Araguaya’ fue saludado con grandes antorchas, cohetes, bombas… Desde abordo fueron retribuidas estas manifestaciones con los toques de bocina que saludaron repetidamente, mientras el ‘Araguaya’ enfocaba sus grandes reflectores eléctricos. (62)


			El Araguaya, de la Royal Mail Steam Packet Company, al igual que otros vapores transatlánticos que pasaban por Montevideo, podía llevar más de mil pasajeros distribuidos en primera, segunda y tercera clase. Con ciento cincuenta y siete metros de longitud, tenía capacidad para trescientos pasajeros en primera, cien en segunda y ochocientos en tercera. Este buque «era uno de los ocho navíos de la clase “A” de la compañía, es decir, de lujo, con compartimentos con camas individuales y ventiladores eléctricos en primera». (63) Había iniciado la ruta Southampton-Buenos Aires el día 15 de junio de 1906. Mientras trasladaba «pasajeros ilustres» en primera y en segunda, la tercera clase solía estar desbordada en su capacidad por inmigrantes europeos al cruzar al Cono Sur. Las condiciones sanitarias entre una y otra clase eran, hacia 1907, claramente distintas. Una epidemia podía darse entre los pasajeros de tercera clase sin alterar las condiciones de quienes viajaban en primera. (64)


			Su buena fama como transatlántico aparecía argumentada en una postal dirigida al agrimensor Carlos Burmester en 1906. Su emisor lo describía de la siguiente manera: «Vapor magnífico. Trato excelente. Todo muy superior a cualquier cosa que he visto. No tomo otro vapor». (65) Posiblemente, Burmester la hiciera llegar a Batlle como recomendación y eso explique su presencia en los álbumes de postales de la familia.


			[image: Fotografía antigua del vapor R.M.S.P. Araguaya, visto de perfil sobre el agua, con una chimenea central y superestructura alargada.]Figura 8. Postal que contiene una fotografía del vapor Araguaya, editada por la compañía Royal Mail Steam Packet Company. mhn, Colección Iconográfica, CI_JBO_A1289_106-4.



			

			De acuerdo con las crónicas de El Día, al menos ciento setenta y cinco personas abordaron el Araguaya, incluida la familia Batlle, en los puertos de Montevideo y Buenos Aires. La lista de pasajeros que el periódico batllista reprodujo completa —y que estimamos se refiere solamente a los pasajeros en primera y segunda clase— demuestra la variedad de orígenes y circunstancias en que viajaban. Mientras varios aparecen mencionados en viaje con sus familias o hijos, otros aparecen solos, entre ellos algunos militares y mujeres solteras.


			Los pasajeros de primera clase podían descender del barco temporalmente y volver a subir en otro de la misma compañía para seguir viaje. Sin embargo, estas estancias podían obligarlos a permanecer varios días en tierra, a la espera del siguiente vapor. Seguramente esa razón desestimuló a los Batlle de utilizar este beneficio para limitarse a descender en los puertos de Río de Janeiro y Pernambuco, donde realizaron escalas y visitaron autoridades locales y diplomáticas en poco tiempo.


			La visita a Río de Janeiro fue, en efecto, muy breve. Según la prensa local, varios periodistas esperaban el descenso de la delegación que se vio demorado pues Batlle estaba escribiendo para su diario. (66) El arribo a la ciudad fue filmado y se tomaron varias fotografías, las cuales lamentablemente no aparecieron en la prensa carioca. Tras desembarcar allí y recorrer la ciudad, fueron agasajados por el Barón de Río Branco con un banquete en el Palacio de Itamaraty. El diario El Día describió lo ocurrido:


			Después de recorrer diversos puntos, entre otros las calles Visconde de Inhauma, Diresita, Avenida Central, Largo da Lapa, Cattete, Glória, etc., la comitiva se dirigió al Palacio de Itamaraty adonde llegó próximamente a medio día. […] En el Palacio de Itamaraty fue recibido por el barón de Río Branco, su hijo y su hija la señorita Hortensia Rio Branco, como asimismo los jefes de la secretaría de Relaciones Exteriores.


			El almuerzo fue servido en el salón Verde del Palacio, el que había sido maravillosamente adornado, llamando justamente la atención un trofeo formado con banderas uruguayas y brasileñas, entrelazadas. El señor Batlle tomó asiento, teniendo a su lado a la señorita Río Branco y al ministro de Hacienda señor David Campista. El barón de Río Branco tenía a su derecha a la señora Matilde P. de Batlle y a su izquierda a la señora de Manini Ríos.


			Los demás lugares fueron ocupados por el ministro señor Domínguez, señorita Batlle, señor Dufour, señor Federico Carvalho, oficial mayor del Ministerio de Relaciones Exteriores, coronel Mendes de Moraes, edecán de la Presidencia, Edmundo Viga, secretario en jefe de la Casa Civil, ministro Goncalves Pereira, Raúl Río Branco, coronel Bernassa y Jerez, Mario Frías, Percegueiro Amaral, secretario del barón de Río Branco, César y Rafael Batlle. (67)


			Según la prensa carioca, los viajeros fueron obsequiados con «costosas palmas de flores naturales» (68) y luego del convite regresaron al Araguaya, que partió poco después de las dos de la tarde de Río de Janeiro para visitar otras escalas en su camino a Europa.


			Pese a la brevedad de la visita, una caricatura del dibujante Storm aparecida en la revista de sátira política O Malho muestra las disputas de la política brasileña, el papel de Uruguay, el del Barón de Río Branco y el del expresidente Batlle. Allí, el artista pone en evidencia la simpatía del Barón por Uruguay, que manifestaría en las negociaciones diplomáticas por él protagonizadas en los años siguientes. (69)


			[image: Caricatura con dos hombres discutiendo frente a una casa en llamas y un animal muerto, mientras un tercero observa al fondo.]Figura 9. Caricatura del diálogo entre el canciller brasileño Barón de Río Branco y el senador riograndense Alexandre Cassiano do Nascimento acerca de la recepción amistosa al expresidente José Batlle y Ordóñez en Río de Janeiro. O Malho, 28 de marzo de 1907. Hemeroteca de la Biblioteca Nacional do Brasil.



			

			[image: Fotografía: Grupo de hombres posando en la cubierta de un barco, algunos con uniformes claros y otros con trajes oscuros.]Figura 10. Fotografía que fue publicada en la revista Mundo Uruguayo con la siguiente descripción: «26 de Marzo de 1907. Don José Batlle y Ordóñez a bordo del buque que lo llevó a Europa, rodeado de personalidades extranjeras que viajaban en el mismo barco» (Mundo Uruguayo, núm. 1686, 16 de agosto de 1951, p. 6). mhn, Colección Fotográfica, CF_C212_7.



			

			Además de los Batlle, otras familias patricias de distintos orígenes atravesaron el océano en el Araguaya. La prensa nacional dio a conocer un retrato grupal masculino con una serie de «personalidades extranjeras» posando junto a Batlle en la cubierta, una foto de rigor que testimonia las características de la sociabilidad masculina del 900 y los estilos de moda, donde las actividades y los momentos del día se asociaban a una vestimenta particular.


			Hay un curioso testimonio del tramo final de la travesía. Tras la última escala del barco antes de arribar a Europa, en la isla Madeira, los apuntes de Batlle mencionan un gran descontento con el trato excesivamente servicial dispensado por la tripulación a un lord inglés que embarcó en aquel puerto y exigió que le instalaran su cama en la sala de lectura del barco. De acuerdo con su irónica descripción, los pasajeros «podían gozar del espectáculo que daba el lord, entre sábanas, durmiendo a pierna suelta». Este episodio despertó una gran ira en don Pepe, que pensó en presentar una protesta colectiva al capitán, convencido de lo nocivo de estos abusos sobre el derecho, así fuera en asuntos menores. (70)


			Tiempo después, en 1909, ya instalados en el Viejo Continente, Batlle le escribió al entonces presidente Williman, quien le había comunicado su intención de viajar a Europa cuando dejara la presidencia. Batlle le manifestó que alababa su decisión, pues «el viaje es muy agradable» y le haría muy bien. Como viajero experimentado, le ofreció su consejo: «Creo que la experiencia que he adquirido me pondrá en condiciones de darle, antes de que se ponga en viaje, muchos informes útiles». (71)
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